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La victoria 
£os resahadoa victoriosos alcanzados 

por los distintos equipos representativos 
de nuestra ciudad en la pasuda jornada 
nos invitan hoy a unas reñexiones sobre 
el valor de la victoria deportiva. 

En el contenido ideológico, que debe 
'er ind fectible sustento de cualquier ac-
tividad deportiva, se han venido dando a 
las nociones de competición-victoriatdem 
rrota interpretaciones del más variado, y 
dispar sentido. 

Recordatpos todavía a un seleccionador 
nacional d-- fútbol que al pretender justi» 
ncar una derrota del equipo español dijo 
4ue el ganar o perder eran consecuencias 
lógicas de jugar. Una verdad como un 
templo, pero una verdad parcial. El buen 
hombre debía htber añadido que se debe 
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competir para ganar. 
Algunas veces hemos leído en la pren­

sa del ramo que en determinadas ocasi'o» 
nea se celebran una especie de conven* 
dones deportivas, en las cuales, durante 
unos días, los equipos participantes se van 
enfrentando, en un mero pasatiempo, sin 
anotar resultados y sin premio ñnal, 

Li fórmula será muy cortés, muy ama-
blf, pero a ifuestro entend- r desvirtúa 
comoletamente la idea noble de competid 
ción 

El luchar significa un esfuerzo, una 
preparación para la contienda, el entrena* 
miento fiara rendir, en el momento ei^gt 
do, más que el contrincante. Si la victoria 
no es el fin, le quitantos al deporte todo 
Valor ascético (lo decimos en el sentido 
amplio de la palabra) que le puede conver­
tir en una escuela para el i^jercitamiento_ 
de unas virtudes que luego el atjeta ha de 
Saber trasponer del plano físico aí espiri* 
tual. 

^ ; Ja fa d'aixd un» non inMO«. Eiai «xac> 
táment, la nit del día 21 ié inai(. £1 lloc, 
una asía teatta ie Lttxenibtiri. El P Du« 
val, en camí cap a Alemanya, s'hi havia 
aturat per a donar doü concerts. 

Davant A'un públic nombró*, el P-
. Duval bavia acabat la primera part, i, 

amb aquejl parlar franc i directe, deman& 
fer un petit descans per a prendre un cafi 
i fumai una ci¿ari^eta. Baixk de re»cenari, 
travessk la sala, i quan va arribar darrera 
de tot, ¿airebé a punt de í<ortir, on jo em 
trobava, no vai¿ voler pendre l'ocar'ió de 
parlar directament amb ̂ 11. N o cal¿ueren 
presentacions. Sotiirem tots dos al café i, 

' ¿ráciea sien donades al fced temperament 
^ermánic deis luxembur^esos, ni'njíú ens 
molesta durant la mitja hora liarla de 
convíerSB directa. 

Avui. qusn Tactaació del P. Duval a 
Barcelona es produeix per serena vedada, 
el record viu d'aquella estona m'ha tornat. 

He coraprovat, també, coro, des d a« 
quell dia, el Pi Duval em (lueda en el re­
cord mes per les paraules <]ue per les can* 
(ons. M¿s per la se va, pre» encía nerviosa, 
inquieta, que per les'seves própies parau­
les. En definitiva, l'kbine e| veiá superior, 
en aqúest cas, a la sevá propia obra en 
públic. 

M¿a aviat petit d'estatura, seo, la pell 
de la cara tensa, traveasada per unes venes 
matcadlssimes, a les mans~ constantment 
tina ci^arreta... La veü, aquesta vea que 
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il^aiitr it le4o clost it icrvicio poro 
' loofoclcí I ficilos foniliarct 

Ka convettit en ínstiument ma^nifíc de 
ptedicaci(í,''^asteda i rorellada pet un abúi 
que i'allunya d^Ta cuta ¿airebé «lalaltifpa 
de quaUe'vol * Vedette ». I, en tot ell, una 
inquietud constant, que es tradueix en un 
no saber o no poder estar quiet, ni callat. 
El P. Duval és la imat^e vivent d'un ere-
mat per una inquietud interior, d'un 
borne que s'ka imposat una missió de 
servei —de servei m¿s que de conquesta, 
encara que aquesta li si^ui donada de méi 
a inés-:-, i de servei en b¿ deis qui sofreí* 
xen, en el eos i en l'eáperitv ' ' 

£11 i la seva áuitarra, en. l'actaació 
pública, queden convertits 'eñ uttá sola 
cosa. ' I ' l'actuacíó arriba k la seva má­
xima qualitat quan, muda la guitarra i 
sense múiica, les seves paraules, directes, 
ptinyents, sense el mes petit recurs retdríc, 
surten directes cap a rest>eCtador que, for-
(osament, deixa de ser-ho, per a trans{or« 
mar-se en participant intetessanfíssim. 

J. VERDE 

Desde siempre el mejor 
CñAMPAÑA 

PERMONT'S' 
CAVAS PERMONT'S -Son Sodúrni dt Noiio 

Pruébelo, se convencerá' 

R E P R E S E N T A N T E S : 

Bodegas J. Serra, MET'S 

nonffserral 
14i pequeña, con el encanto de'aua 

ocho años, me decía, al regreso de la sknta 
montaña, que era lo mis maravilloso del'' 
mundoi 

E^ta fe, para los nacidos en esta crism 
tiana tierra, nos permite convertir Mont* 
serat en centro de atracción. Y aparece 
siempre junto a sus muros, historia. La 
de Granollers y Idontserrat no iiuede ser 
xnejor. De mis recuerdos, es mi primera 
visita en la que todo Granollers subió a Im 
montaña santa, agradecido a la Virgen, 
por haberle devuelto la paz. Caii todos 
íbamos a pie. Machos, descalzos Y nos 
sorprendió el milagro brotando de atíes» 
tros ojos, latierido nuestros cotazortes ale-
greineate al ver que el santuario mariano 
de Cataluña en si no había sido violado, 
ni incendiado, ni destruido. Encontramos 
allí, fuerza para reconstruir' de nuevo 
nuestros templos,-porque la ie avivaba ea' 
nosotros excep'ciotialmenie. ¡Cómo besaba* 
mps a la Moreneta y le dábamos graciasl 

Después ha sido Moritserrat, para grari 

parte de los nuevos matrimonios, bendi» 
cióii de amiores fimili,tres. Y ahora; cuan* 
do los años'blanquean las sienes, podemos 
llevar a nuestros hijos yenseñarles'a amar 
a la Princesa de' Cataliiña. 

Moittsert&t'tiiarca una ruta a nuestra 
querida región, ruta que paite de un crism 
tiáfíikmo auténtico, natural; propio de la 
tierra. Que Dios quiera ttp l<f perdamos 
ya más. Es verdad que'el turismo, a veces, 
desvalora el altaa eittráñablé,'la- propia 
esencia de los lugares ; pot ello a Montse» 
ttat haht& que ií, cada dia más, etnao una 
plegaria, en donde brote el carísima que 
nos ertcienda'en la fe y haga el milagro de 

' la caridad de tos primeros tiempos del 
cristianismo. • ^ 

Estas impresiones las acabamos de es­
cribir a raíz de nitestro viaje á Montserrat, 
magníGcamente organizado por'• Educa* 
ción y Descansó, el pasado domingo. 

Jaitne VIÑALLONGA 
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